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Resumen

Este artículo se centra en una colección de moldes de yeso propiedad de El Museo Canario, en Gran 
Canaria, que fue adquirida en París a finales del siglo XIX. La historia de la colección y de sus moldes 
individuales muestra claramente el carácter transnacional del entrelazamiento de Europa con el resto 
del mundo, así como la inserción de esta historia en el racismo, el imperialismo y el colonialismo. 
Los bustos pueden considerarse como «puntos de contacto» en múltiples sentidos: entre individuos 
situados de manera diferente dentro de las estructuras imperiales, entre sistemas imperiales y a través 
de distintos períodos de tiempo. El análisis se basa en trabajo archivístico y etnográfico.

Palabras clave: Moldes de yeso; ciencia racial; colonialismo; imperialismo; Gran Canaria; Francia.

Abstract

This article examines a collection of plaster casts held by El Museo Canario in Gran Canaria, acquired 
in Paris at the end of the nineteenth century. The history of the collection and of its individual casts 
clearly demonstrates the transnational character of Europe’s entanglements with the rest of the world, 
as well as the extent to which this history is embedded in processes of racism, imperialism, and 
colonialism. The busts may be understood as “contact points” in multiple senses: between individuals 
positioned differently within imperial structures, between imperial systems, and across distinct 
temporal frameworks. The analysis is based on archival and ethnographic research. 

Keywords: Plaster Casts; Race Science; Colonialism; Imperialism; Gran Canaria; France.   
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1. INTRODUCCIÓN1

Desde el exterior, el museo arqueológico El Museo Canario, en Las Palmas 
de Gran Canaria, capital de Gran Canaria, puede parecer modesto. Fundado 
a finales del siglo xix, el museo desempeñó un papel crucial en la comunidad 
intelectual de la isla y sigue siendo hoy un espacio de educación e investigación 
sobre la antigua población indígena de la isla, además de una de las principales 
atracciones turísticas de Las Palmas. Sin embargo, un examen más detenido revela 
que, al igual que otros museos europeos del siglo xix, El Museo Canario mantiene 
una compleja relación con la historia imperial y colonial de Europa, incluida la 
disciplina de la ciencia racial, que en aquel momento era omnipresente. Desde 
finales del siglo xx y comienzos del xxi, los museos se han convertido en espacios 
clave de lucha y negociación en torno al pasado colonial e imperial de Europa, 
del cual constituyen una parte significativa (Tidy y Turner, 2019). Las cuestiones 
críticas relativas al patrimonio colonial y los museos también han afectado a 
España y a las Islas Canarias (Farrujia de la Rosa, 2020).

Este artículo se centra en los bustos de yeso de El Museo Canario, destacando 
los bustos como «puntos de contacto» (Loftsdóttir, 2023) entre distintos espacios 
e individuos, y posicionándolos como recordatorios contundentes de la historia 
racista e imperial de Europa, así como reflejos de diversos tipos de «colaboraciones 
e intercambios» que existieron entre la comunidad científica europea (Schär y 
Toivanen, 2024, 2). Todos los bustos de El Museo Canario son réplicas adquiridas 
en París a finales del siglo xix, y la mayoría son productos de expediciones 
científicas e imperialistas francesas de mediados del siglo xix. Su adquisición por 
parte de El Museo Canario constituye, por tanto, una manifestación más de las 
amplias relaciones que existían dentro de la comunidad intelectual europea a 
finales del siglo xix, donde los bustos y los restos humanos formaban parte de un 
conjunto más amplio de objetos que se intercambiaban y comercializaban (Ortiz 
García, 2019, 2016; véase también Blackley, 2004: 55).

Como demuestro aquí, los bustos también reflejan el entrelazamiento de 
distintos proyectos coloniales a escala global, lo que puede captarse mediante el 
concepto de «punto de contacto». Mi uso de este concepto se inspira en el concepto 
de «zona de contacto» de Mary Louise Pratt (1992) y en la noción de «punto de 
contacto» de Jeffrey David Feldman (2006). Mientras que el término de Pratt 
busca captar espacios donde las personas entran en contacto e interactúan dentro 
de relaciones jerárquicas de poder, Feldman (2006) utiliza «punto de contacto» 
para referirse a un conjunto de objetos en un contexto museístico que se originan 
a partir del contacto entre los objetos y cuerpos reales2. En mi formulación del 
punto de contacto, he utilizado el concepto en un sentido más amplio, para captar 
conexiones creadas a una escala espacial más extensa de la que implica la zona de 
contacto de Pratt, así como vínculos temporales, donde objetos como los bustos 

1 Traducción al español: A. José Farrujia de la Rosa, Profesor en el Área de Didáctica de las Ciencias 
Sociales, Universidad de La Laguna. 
2 Feldman (2006) se inspira en la discusión de Mary Louise Pratt (1992) sobre las zonas de contacto y 
en el trabajo de James Clifford (1997) sobre el mismo concepto en relación con los museos.
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de yeso pueden establecer puntos de contacto entre distintos períodos históricos 
(Loftsdóttir 2024, 118-119; Loftsdóttir, 2023, 592). Subrayo que el «objeto de 
observación» no es necesariamente el objeto en sí —ya sea un objeto físico, un 
grupo particular o una etnia (inspirándome en Castellano, 2024)— sino las 
relacionalidades que encarna. En otras palabras, no me interesan únicamente los 
bustos en sí mismos, sino también la relacionalidad que representan. El caso de 
El Museo Canario muestra asimismo cómo los países situados en los márgenes de 
Europa fueron importantes en la construcción de la idea de Europa (Loftsdóttir, 
Hipfl y Ponzanesi, 2023), donde una comprensión más profunda de la colonialidad 
en los márgenes de Europa no solo proporciona una mejor comprensión de dichos 
márgenes, sino también del significado mismo de Europa (Loftsdóttir 2019, 3-6).

Este artículo contribuye a la historia de la producción y colección de bustos, 
ofreciendo perspectivas sobre el origen de los bustos de El Museo Canario, 
así como aportando miradas más matizadas sobre este conjunto específico de 
bustos. De manera más amplia, el análisis que sigue muestra cómo posicionar los 
bustos como puntos de contacto puede ser una forma de captar la colonialidad, 
donde el racismo y las nociones de superioridad europea constituyeron la base 
subyacente. Los moldes de yeso tuvieron vidas transnacionales, ya que los 
mismos bustos fueron replicados repetidamente, y reflejan la profunda historia 
del transnacionalismo como rasgo definitorio de Europa desde hace mucho 
tiempo. Algunos de los bustos adquiridos por El Museo Canario fueron también 
comprados aproximadamente en la misma época por otros museos de Francia y 
España.

La investigación para este artículo se basa en trabajo archivístico y etnográfico 
realizado en El Museo Canario, en Gran Canaria; el Musée de l’Homme, en París; 
los Archives du Muséum National d’Histoire Naturelle, en París; el Museo Nacional 
de Antropología, en Madrid; así como visitas al Muséum de Toulouse, el Musée 
des Confluences, en Lyon, y el Museu Darder, en Banyolas, España. El trabajo 
etnográfico incluyó visitas a estos museos, un análisis de cómo los bustos se 
exhiben y almacenan en la actualidad, y la identificación de bustos individuales, 
necesaria para emparejarlos con los bustos correspondientes en el Musée de 
l’Homme. Las fuentes relevantes para el análisis incluyeron catálogos (inventarios) 
de los bustos en distintos museos; el estudio de Ripoche y Torrens (1893), Estudio 
de los bustos que posee este centro antropológico, donde se enumeran los distintos 
bustos adquiridos por El Museo Canario; la consulta de diarios de viaje (Archives 
du Muséum National d’Histoire Naturelle, s. f.; Voyage du Prince, 1856) que informan 
sobre dos expediciones durante las cuales se realizaron algunos de los bustos; y el 
análisis de documentos publicados que discuten dichas expediciones (d’Urville, 
1841; Edmond, 1857). También se consultaron fuentes históricas en Islandia para 
obtener información sobre la elaboración de los bustos islandeses, así como otro 
material archivístico en España y Francia. El artículo se basa asimismo en una 
colección de diversas fuentes secundarias que contienen información sobre los 
bustos individuales. Estas fuentes secundarias se identificaron mediante una 
búsqueda exhaustiva de material escrito sobre estos bustos, utilizando los nombres 
inscritos en los bustos como términos de búsqueda, los nombres de sus creadores 
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o los nombres de las expediciones. Esta búsqueda se llevó a cabo consultando 
bases de datos bibliotecarias y motores de búsqueda en los archivos mencionados 
anteriormente para localizar revistas y publicaciones antiguas.

La primera parte de este artículo analiza El Museo Canario y ofrece una 
breve revisión del contexto más amplio que rodeó su establecimiento, así como 
la importancia de sus conexiones transnacionales. No profundiza extensamente 
en esta historia, ya que ha sido ampliamente tratada por otros investigadores 
(véase, por ejemplo, Ortiz García, 2019; Regueira, 2017; Farrujia de la Rosa, 2014; 
Girón Sierra y Betancor Gómez, 2023). A continuación, el análisis se centra en la 
compra de la colección de bustos por parte de El Museo Canario y en el contenido 
principal de dicha colección, mostrando que la mayoría de los bustos proceden 
de cuatro expediciones realizadas a mediados y finales del siglo xix. Las historias 
de estas expediciones y de algunas personas vinculadas a los bustos de distintas 
maneras (sus creadores y sus sujetos) reflejan los complejos procesos políticos 
que condujeron a la creación de estos bustos, al tiempo que ponen de relieve lo 
interconectado que ya estaba el mundo a mediados del siglo xix.

2. EL MUSEO CANARIO: ESTABLECIMIENTO DE UN MUSEO

Mientras la fabricación de bustos de yeso, a menudo en forma de máscaras 
mortuorias, tiene una larga historia (por ejemplo, Pointon, 2014), la frenología 
y la ciencia racial fueron fundamentales para incrementar su popularidad en 
el siglo xix (Sibeud, 2012)3. La frenología elevó los bustos de yeso al rango de 
objetos científicos, considerándolos de gran interés para la ciencia como medio de 
crear datos comparativos (Pointon, 2014: 171). En esencia, los frenólogos creían 
en la correlación entre la forma de la cabeza y del cerebro de las personas y su 
personalidad, pero la frenología fue también una ciencia reformista en los campos 
de la educación y la justicia penal (Cornel, 2017: 300; Poskett, 2017). Tras el declive 
de la frenología, el interés académico por las mediciones craneales continuó como 
parte de la ciencia racial de la época (Sibeud, 2012).

Para la ciencia racial en Europa y Norteamérica, los bustos de yeso fueron 
importantes como representaciones visuales de determinados «tipos», y algunos 
estudiosos los celebraron como una forma de preservar las «razas» de pueblos 
considerados en vías de desaparición o extinción (Begerock, Howes y Tocha, 2023, 
p. 113). Además, los bustos se utilizaron para difundir las teorías de la ciencia 
racial, pues se concebían para mostrar visualmente al público las diferencias que 
los investigadores creían distinguir entre las razas humanas (Conklin, 2013: 147).

3 Conklin (2013) define la ciencia racial como el campo de investigación que «se desarrolló en torno 
al estudio de la raza en el siglo xix», cuando existía un fuerte énfasis en clasificar a los seres humanos 
en categorías raciales ordenadas. Distingue este término del de «racismo científico», que se refiere 
más bien a los intentos de ciertos investigadores de utilizar su ciencia para «fines políticos racistas», 
aunque reconociendo que el racismo científico tiene sus raíces en la ciencia racial (pp. 5-6). Destaca la 
importancia de esta distinción para evitar simplificar en exceso los distintos tipos de racismo.
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En 1879, un grupo de estudiosos fundó El Museo Canario en Las Palmas, 
capital de Gran Canaria (Farrujia de la Rosa, 2014: 35). Los objetos arqueológicos 
procedentes del archipiélago eran muy codiciados en aquel momento, y la élite 
intelectual de las islas mostraba una creciente preocupación por el expolio de 
los restos arqueológicos (Ortiz García, 2019: 106-107). En la España peninsular 
crecían asimismo las inquietudes por la gran cantidad de objetos históricos que se 
trasladaban desde España a colecciones privadas y museos de potencias imperiales 
como Francia y Alemania (Lanzarote Guiral, 2013). En España y Portugal, las 
comunidades académicas del último tercio del siglo xix se caracterizaron por un 
fuerte sentido de movilización nacional, centrado en la necesidad de crear museos 
y fortalecer la investigación local. Aunque el nacionalismo era un componente 
destacado, también existía una activa relación con teorías y especialistas extranjeros, 
en particular de Francia, que en aquel momento constituía la principal autoridad 
en materia de ciencia racial (Lanzarote Guiral, 2013, para el caso español; Roque, 
2018, para el portugués).

La creación de El Museo Canario se produjo de manera paralela al 
establecimiento de una sociedad científica, una biblioteca y una revista. Gregorio 
Chil y Naranjo, quien encabezó el grupo fundador del museo, obtuvo su doctorado 
en la Sorbona de París en 1857 y regresó a Gran Canaria dos años después (Regueira, 
2017). En París, los estudiosos canarios establecieron contactos importantes y 
se familiarizaron con las obras de destacados intelectuales franceses como Jean 
Louis Armand de Quatrefages, Théodore Hamy y Paul Broca, así como con su 
paradigma de evolución humana y social (Farrujia de la Rosa, 2014: 28). Paul 
Broca fue la autoridad más reconocida en teorías raciales y estudios comparativos 
de carácter racista (Conklin, 2013: 2)4.

En París, Chil conoció las teorías de Broca (Ortiz García, 2019: 102), así 
como las metodologías de exhibición de objetos arqueológicos y museísticos, 
mediante visitas al Jardín del Rey (Jardin des Plantes), al Museo de Historia 
Natural (Muséum National d’Histoire Naturelle) y al gabinete anatómico de la 
Facultad de Medicina (Regueira, 2017). Aquellos destacados científicos franceses 
mostraron especial interés por la arqueología de las Islas Canarias, debido a 
una asociación errónea establecida entre los restos de Cro-Magnon hallados en 
Francia en 1868 y los indígenas canarios (Farrujia de la Rosa, 2014; Ortiz García, 
2020). Broca se interesó particularmente por las Islas Canarias como fuente de 
datos comparativos para sus investigaciones. Las conexiones entre los eruditos 
canarios y la comunidad intelectual francesa fueron fuertes —incluso más que 
con la España peninsular— (Farrujia de la Rosa, 2014).

Girón Sierra y Betancor Gómez (2023) señalan que sería simplista considerar 
a Chil como mero proveedor de datos y materiales, pues fue también un estudioso 

4 Quatrefages, amigo suyo, también trabajó en teorías sobre las diferencias raciales, aunque 
discrepaba de Broca en aspectos importantes, como en su convicción de que la especie humana era 
fundamentalmente una sola (Conklin, 2013: 2, 29). Hamy (quien había sido asistente de Quatrefages), 
primer director del museo del Trocadéro, aunque seguidor de la ciencia racial de su tiempo, criticó la 
excesiva obsesión por las mediciones esqueletales y quiso destacar con mayor fuerza la investigación 
etnográfica (Conklin, 2013: 36). Hamy y Quatrefages también participaron en la ciencia racial, si bien 
sus perspectivas ponían mayor énfasis en la investigación etnográfica (Conklin, 2013: 36).
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respetado, citado en diversas obras, participante en congresos internacionales 
y amigo personal de Broca (p. 3). Hay que reconocer que Europa funcionaba 
como un espacio jerárquico no excluye el hecho de que, como sostienen Schär 
y Toivanen (2024: 2), era simultáneamente un «espacio híbrido, pidginizado o 
criollizado por completo», ni implica que algunos investigadores no pudieran 
abrirse camino y obtener reconocimiento individual. Lanzarote Guiral afirma, sin 
embargo, en el contexto más amplio de España, que las relaciones interpersonales 
entre intelectuales podían ser ambiguas: los estudiosos españoles veían a los de 
los países europeos más poderosos como competidores, aunque al mismo tiempo 
buscaban establecer vínculos y colaboraciones con ellos (Lanzarote  Guiral, 2013: 
40). Indistintamente de cómo se juzgue hoy la ciencia racial, a fines del siglo xix 
esta gozaba de una gran autoridad científica, y mediante su participación en ella, 
los países situados en los márgenes de Europa podían afirmar su posición frente a 
las potencias hegemónicas del continente (Loftsdóttir, 2023: 600).

Como se indicó anteriormente, la creación del museo canario —y 
posteriormente de otros museos en distintas islas del archipiélago— fue también 
esencial para conservar los objetos arqueológicos dentro de las islas, siendo ese 
uno de los objetivos de su fundación (Girón Sierra y Betancor Gómez, 2023). El 
erudito francés René Verneau fue encargado de realizar una serie de importantes 
excavaciones arqueológicas en las Islas Canarias, iniciadas en 1876 (Farrujia de 
la Rosa, 2014: 27). Posteriormente, Verneau permaneció en El Museo Canario 
para colaborar en la clasificación y catalogación de sus materiales (Ortiz García, 
2019: 110, 115). Según el análisis de Carmen Ortiz García, El Museo Canario 
parece haber tenido a Verneau en alta estima, concediéndole diversos honores, 
aunque persistía cierta desconfianza hacia él debido a la práctica habitual de los 
investigadores extranjeros de exportar restos arqueológicos de la isla (2019: 108).

Diego Ripoche Torrens, tanto como colaborador de Chil como miembro 
fundador del museo, desempeñó un papel fundamental en la adquisición de 
los bustos para la institución. Ripoche, cuyo abuelo había emigrado a las Islas 
Canarias desde Francia, fue designado para organizar la colección del museo en 
el Ayuntamiento, donde se albergó inicialmente. Sin embargo, no pudo hacerlo, 
pues partió a París ese mismo año (1879) para continuar sus estudios (Ortiz García, 
2019: 109). Ripoche asistió a Verneau en sus trabajos arqueológicos y colaboró con 
él en el Muséum National d’Histoire Naturelle de París (Ortiz García, 2019: 110, 115). 
Vivió en París hasta 1917, actuando como un vínculo esencial entre la comunidad 
científica parisina y Las Palmas (Regueira, 2017).

Los moldes de yeso de los bustos se compraron al Musée d’Ethnographie du 
Trocadéro, siendo Ripoche el principal intermediario. Ripoche no solo ofreció 
los bustos al museo canario para su adquisición, sino que también contactó 
con el Museo Antropológico de Madrid (posteriormente Museo Nacional de 
Antropología) y les ofreció bustos procedentes del Trocadéro. Fundado en 1875 por 
Pedro González Velasco, aquel museo fue descrito en su época como una especie 
de «arca de Noé» (Sánchez Gómez, 2015). Velasco mantenía buenas relaciones con 
Broca, quien deseaba obtener cráneos del norte de España (Santiago, 2016), y el 
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propio Velasco donó cráneos identificados como «vascos» al Museo Canario poco 
después de su creación (Girón Sierra y Betancor Gómez, 2023: 2).

El Trocadéro se había fundado en París poco antes, en 1882, por el ministerio 
francés de Educación. Como demuestra Alice L. Conklin, el museo tenía el 
propósito de reafirmar el papel de Francia en las exhibiciones etnográficas —
muy populares en las principales ciudades metropolitanas europeas—, así como 
de instruir al público sobre el «progreso del hombre» desde una perspectiva 
marcadamente evolucionista y racista (2013: 33). El ministerio francés de 
Educación también otorgaba becas a exploradores y estudiosos distinguidos de 
diversos campos para realizar expediciones en el extranjero, política iniciada en 
1842 y reforzada en 1874, lo que generó un flujo constante de objetos hacia el 
museo. Este flujo planteó un desafío logístico en cuanto al espacio necesario para 
exhibir la creciente cantidad de materiales (2013: 34). El Trocadéro se convirtió así 
en un depósito de objetos de diverso tipo, aunque, de manera irónica, el museo 
no recibía fondos para realizar sus propias investigaciones (2013: 35). El museo 
afrontó continuas dificultades económicas y, a comienzos del siglo xx, muchos lo 
consideraban ya una institución obsoleta (Clifford, 1981: 554).

En 1928, el antropólogo Paul Rivet asumió la dirección del Musée d’Ethnographie 
du Trocadéro y decidió clausurarlo, creando a partir de sus colecciones un museo 
interdisciplinar que abarcara toda la diversidad humana y que criticara de 
manera radical el racismo que había caracterizado la institución anterior. El Musée 
de l’Homme, fundado en 1937, heredó las colecciones del Trocadéro, incluida su 
colección de bustos5.

3. LA COLECCIÓN DE BUSTOS

El Museo Canario compró las réplicas de una selección de bustos del Trocadéro 
en 1888, menos de diez años después de su fundación. En 1893, Ripoche redactó 
una breve descripción de los bustos que había elegido para El Museo Canario. 
Esta descripción resulta extremadamente valiosa hoy en día, ya que proporciona 
una visión del razonamiento que siguió para seleccionar esos bustos de entre la 
colección, mucho más amplia, existente en París. Señala que su intención general 
era ofrecer una panorámica de lo que consideraba las tres razas principales de la 
humanidad —negra, amarilla y blanca— además de lo que él denomina «razas 
mixtas». Explica que cada raza se subdivide en secciones y que no intentará 
aclararlas en ese documento. Como esto indica, todo el documento está moldeado 
por las nociones evolucionistas y racistas predominantes en Europa en aquel 
momento, identificando, por ejemplo, a los indígenas australianos como el «nivel 
más bajo de la escala humana» ((Ripoche y Torrens, 1893: 9). Los bustos eran 
costosos y surgieron diversas dificultades tanto para reunir los fondos necesarios 
para su compra como para enviarlos a las Islas Canarias.

5 El Musée de l’Homme forma parte del Muséum National d’Histoire Naturelle (véase la discusión en de 
l’Estoile, 2003).
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En aquel tiempo, El Museo Canario se encontraba ubicado en el Ayuntamiento 
de Las Palmas. Inicialmente, la colección se situó en la planta superior, en un 
espacio sin uso, con los objetos y la biblioteca alojados en habitaciones orientadas al 
norte. Según  Regueira (2017), tras la apertura del museo, el espacio pronto resultó 
insuficiente debido al gran número de donaciones procedentes de colecciones 
privadas, lo que llevó al museo a ampliarse y ocupar toda la planta superior. 
Posteriormente, el museo se trasladó a su sede permanente. Fotografías antiguas 
muestran los bustos expuestos en el espacio museístico del Ayuntamiento, 
colocados sobre grandes vitrinas que contenían restos de indígenas canarios. El 
número de bustos en estas fotografías sugiere que todos los bustos propiedad del 
museo estaban expuestos. Un documento de 1909 indica que la mayoría estaban 
colocados sobre vitrinas, y algunos sobre pedestales (Archivos de El Museo 
Canario, 1909). En su trabajo para el Muséum National d’Histoire Naturelle de París, 
Verneau destacó que la exposición de los bustos era importante para hacer que las 
exhibiciones de esqueletos resultaran más atractivas para el público general (Dias, 
1997). Esto sugiere que no todos los bustos eran significativos para las mediciones 
antropométricas del siglo xix6, sino que se valoraban por su función educativa y 
por representar visualmente los tipos raciales que los restos humanos pretendían 
ejemplificar.

La colección de bustos en Gran Canaria sufrió un infortunio cuando once 
de ellos fueron destruidos (Archivos, El Museo Canario, 1937). Estos aparecen 
señalados en amarillo en la Tabla Uno (junto con otros dos desaparecidos, 
tratados más adelante). Todos ellos procedían probablemente de los Mares del 
Sur: dos de la isla de Toud, Melanesia; tres de Tasmania; uno de Madagascar; 
tres de Polinesia; uno de Micronesia y uno de la isla Guajanu (cuyo nombre no 
corresponde hoy a ningún topónimo conocido)7. Según el inventario de 1909, uno 
de los bustos destruidos estaba pintado de negro. Al compararlo con el informe 
de Ripoche, redactado cuando estos bustos aún formaban parte de la colección, 
podría tratarse del busto de Kaoar, un hombre de la isla de Toud, en el estrecho de 
Torres (Ripoche y Torrens, 1893). Muchos bustos de París estaban pintados, por lo 
que la pintura no era extraña en sí misma, pero resulta sorprendente que solo un 
busto parezca haber sido pintado en El Museo Canario.

En 1923, El Museo Canario se trasladó del Ayuntamiento a la casa de Chil y 
Naranjo en el barrio de Vegueta, en Las Palmas. A su muerte, en 1901, Chil legó 
su casa al museo, junto con una finca de la que este podría obtener ingresos. Sin 
embargo, la casa no fue transferida oficialmente hasta después del fallecimiento 
de su viuda. Las casas colindantes a la de Chil fueron adquiridas e integradas en 
la propiedad (Alzola, 1977). Debido a la crisis económica que afectaba entonces a 
las Islas Canarias, el museo permaneció cerrado y solo reabrió en 1930 (Regueira, 

6 Dias (1997: 42) señala que, mientras que en el Museo de Historia Natural los esqueletos y cráneos 
se exhibían junto con los bustos, estos últimos no se utilizaban para realizar mediciones, sino por su 
valor educativo.
7 Esto puede deducirse comparando los números mencionados en el inventario de 1937 con la lista 
de los distintos bustos que Ripoche compró para el museo, así como con un inventario manuscrito sin 
fecha (AMC 1256).
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2017). Tras su traslado a la sede actual en Vegueta, los bustos se expusieron 
probablemente en dos salas, ambas dedicadas a René Verneau, denominadas 
simplemente Sala Verneau Uno y Sala Verneau Dos. En 1937, las dos salas 
seguían exhibiendo todos los bustos: la Sala Verneau Uno presentaba 45, y la Sala 
Verneau Dos, 38 (Archivos El Museo Canario, 1937). Curiosamente, el documento 
menciona un total de 83, una cifra superior en una unidad a la colección actual 
de 82 bustos. Posteriormente, la segunda sala Verneau se destinó a la exhibición 
de objetos arqueológicos y pasó a llamarse Sala Bosch. Algunos bustos fueron 
entonces guardados en depósito, donde permanecen actualmente8.

En la actualidad, los bustos de la sala Verneau se exponen sobre antiguas 
vitrinas de madera que albergan, tras puertas acristaladas, los cráneos de los 
indígenas canarios. Algunas vitrinas exhiben otras partes de esqueletos indígenas. 
Las vitrinas son bastante altas, lo que hace que los bustos resulten poco accesibles, 
y su altura, junto con la iluminación tenue, dificulta la lectura de los nombres 
expuestos. Los conservadores me informaron de que la mayor parte de la sala ha 
permanecido inalterada durante décadas, lo que hace que el propio espacio resulte 
especialmente revelador, pues transmite la sensación de adentrarse en la historia 
de la arqueología y la antropología. Fotografías antiguas parecen confirmar que 
la disposición actual es similar a la de épocas anteriores.

Hay 51 bustos expuestos en la Sala Verneau. El inventario facilitado por 
el museo para esta investigación contiene 82 entradas. Sin embargo, dos de 
esas entradas están vacías. Solo 29 bustos figuran como almacenados, pero las 
fotografías que tomé en 2018 de los bustos en el depósito muestran 30 bustos 
diferentes. Esto podría deberse a alguna confusión ocurrida en el pasado. Uno de 
los bustos expuestos en la Sala Verneau está marcado con el número 79 (su número 
de registro actual es 43348), bajo el nombre de Ova, un hombre de Madagascar. 
En el almacén, otro busto con un rostro completamente distinto lleva también 
el número 799. ¿Cuál de los dos es Ova? El busto expuesto en la Sala Verneau es 
probablemente el que está nombrado erróneamente. Esta conclusión se apoya en 
la comparación con los bustos de yeso del Musée de l’Homme, que indica que el 
individuo representado en la Sala Verneau es un hombre llamado Koko-Anga. 
No existe ningún busto con ese nombre en el inventario del museo, pero Ripoche 
lo menciona en su estudio de los bustos.

Existe otro error en la exposición, que probablemente se originó en el momento 
en que los bustos fueron realizados en París. Los bustos 28 y 29 son duplicados 
del mismo individuo y, por tanto, probablemente se corresponden con el mismo 
ejemplar parisino. Ambos bustos (28 y 29) están expuestos en la Sala Verneau, 
pero en lugares distintos. Uno lleva el título «Tasmaniano» y el otro «Indígena». 
Para complicar aún más las cosas, la identidad de la persona representada en el 
busto ha sido objeto de debate entre los estudiosos. Según Plomley (1968: 51), el 
busto representa a una joven llamada Guenny, pero el mismo busto en el Musée 
de l’Homme está identificado como Hyolebouyoer, Lalla-Rock.

8 Entrevista con un empleado del museo realizada durante el trabajo de campo en abril de 2019.
9 Número encontrado en el interior del busto
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Una visión general de los bustos del Museo Canario puede verse en la Tabla 
Uno. La información básica, como el número original del busto (columna 1), el 
nombre y el lugar de origen según el inventario (columnas 2 y 3), se acompaña 
de datos más detallados, como la expedición de la que proceden (columna 5), así 
como qué bustos faltan en la colección original comprada por Ripoche (marcados 
en amarillo en la columna 4). La columna 4 también incluye los nombres de los 
bustos que he podido identificar mediante fuentes secundarias, búsquedas en el 
inventario del Musée de l’Homme o consultando las inscripciones en los propios 
bustos conservados en distintos museos. Esta columna proporciona además 
diversa información adicional, como la incorrección de algunos nombres o —
en un caso— que el original del Musée de l’Homme está roto. La última columna 
(columna 6) muestra qué bustos son los mismos que los comprados por Ripoche 
para el Museo Antropológico de Madrid. Se observa que la mayoría de los bustos 
coinciden, con algunas excepciones. Cabe destacar que Ripoche adquirió bustos 
adicionales para Madrid que no compró para el Museo Canario, sin que quede 
claro por qué no obtuvo los mismos ejemplares para ambas instituciones.

Tabla 1

Nº

Origen de 
la Persona 

como se 
especifica en 
el inventario 
original (sin 

fecha)

Nombre del 
busto en el 
Inventario 
Original o 

identificación 
cuando falta el 

nombre

Nombre si 
falta y otra 

información

Creación 
del busto - 
Expedición

¿Comprado 
por el Museo 

Antropológico 
de Madrid?

1 Rio Janeiro Negro de Rochet 
(isla)

Horace Hecho en Brasil 
en 1856 por el 
artista Louis 

Rochet

2 Tidor, 
Molucas, 
Malasia

Orion  d’Urville Sí

3 Isla de 
Salamón, 
Melanesia

Sambo d’Urville Sí

4 Isla de 
Salamón, 
Melanesia

Pitani j  d’Urville Sí

5 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Manouga/
Manonga

Ponty Sí
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6 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Papua de la Isla 
de Sta. Cruz

Busto hecho 
por Stahl, 

probablemente 
en París

Sí

7 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Poa Ponty Sí 
(probablemente)

8 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Batouron Ponty Sí

9 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Titlule Ponty Sí

10 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Mujer Cabeza 
decapitada 

enviada a París

Ponty Sí

11 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Codbely Ponty Sí (bajo otro 
nombre, 

Batourou) 

12 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Tátaro Ponty Sí

13 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Amdoum Cabeza 
decapitada 

enviada a París

Ponty Sí

14 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Amdoum Ponty Sí

15 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Amdoum Ponty Sí

16 Nuevas 
Hébridas, 
Melanesia

Amdoum Ponty Sí

17 Nuevas 
Caledonia, 
Melanesia

Jefe Sí

18 Nuevas 
Caledonia, 
Melanesia

Colás Ponty Sí
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19 Nuevas 
Caledonia, 
Melanesia

Neo 
Caledoniano

Sí

20 Nuevas 
Caledonia, 
Melanesia

Seneno Ponty Sí

21 Islas de Viti, 
Melanesia

Kuitter d’Urville Sí

22 Islas de Viti, 
Melanesia

Bouna-Bouna, 
esposa de 

Kuitter

d’Urville Sí

23 Toud Island, 
Melanesia

Kaour Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí 
(probablemente)

24 Toud Island, 
Melanesia

Hombre de la 
isla de Toud 

Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville

25 Van Diemen, 
Melanesia

Guenney Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí

26 Van Diemen, 
Melanesia

Menalarguerna Ya no existe en el 
Museo Canario

 d’Urville

27 Van Diemen, 
Melanesia

Bourrakoorroo Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí

28 Van-Diemen, 
Melanesia

Indígena Mismo busto 
que en el 

número 29

d’Urville Sí

29 Van-Diemen, 
Melanesia

Tasmaniono Mismo busto 
que en el 

número 28

d’Urville Sí

30 Vasulo, Sudan 
Occidental 

Africa

Fatma Molde 
fabricado en 

París

Sí

31 Vasulo, Sudan 
Occidental

Kerouca París, regalo 
de Chudzinski, 
quien trabajó 

con Broca

32 Guinea Joaquin Molde 
fabricado en 

París

Sí

33 Mozambique, 
Africa 

Oriental

Makera d’Urville Sí
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34 Océano 
Indico, Africa 

Oriental

Efigenia d’Urville Sí

35 Isla de 
Madagascar, 

Africa 
Oriental

Guidon durville Sí

36 Isla de 
Madagascar, 

Africa 
Oriental

Jaksin Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí 
(probablemente)

37 Zanguebar, 
África 

Oriental

Negro de la isla 
de Zancibar

Sin 
información

Sí

38 Puerto Rico, 
Antillas

Brigida Molde de 
yeso hecho 
por Stahl, 

probablemente 
en París, en 

1859

39 Asia Chino pirata 
decapitado en 

Haifong

Harmand Sí

40 Asia Chino pirata 
decapitado en 

Haifong

Harmand Sí

41 Asia Calmuco Posiblemente 
llegó a 

París para 
la Exibición 
Mundial de 

1878

Sí

42 Asia Calmuca Posiblemente 
llegó a 

París para 
la Exibición 
Mundial de 

1878

Sí

43 Asia Mujer indostana

44 Groenlandia, 
America del 

Norte

Thermothius 
Malaheias 

Josepte

Expedición de 
J. Napoleón

Sí
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45 Groenlandia, 
America del 

Norte

Joannes Mekol Expedición de 
J. Napoleón

Sí

46 Groenlandia, 
America del 

Norte

Elias Joannes Expedición de 
J. Napoleón

Sí

47 Groenlandia, 
America del 

Norte

Asenat Eleonora 
Elisabett

Expedición de 
J. Napoleón

Sí

48 Groenlandia, 
America del 

Norte

Fredrik, natural 
de Arkjuk

Expedición de 
J. Napoleón

Sí

49 Groenlandia, 
America del 

Norte

Pavía Joannes 
Seken Boajen

Expedición de 
J. Napoleón

Sí

50 Africa 
Septentrional

Arabe Kruamir Sí

51 Africa 
Septentrional

Kabila Sí

52 Kerlaksharn - 
Islandia

Arne 
Magnussen de 

Arnotte

Expedición de 
J. Napoleón

Sí

53 Reykjavik, 
Islandia

Skafte Skartason Expedición de 
J. Napoleón

Sí

54 Zaunstelsen, 
Islandia

Bjorn Gunlassen Expedición de 
J. Napoleón

Sí

55 Gulbringaris-
set, Islandia

Ragnheidur 
Olafsdatter

Expedición de 
J. Napoleón

Sí

56 Reykjavik, 
Islandia

Sigridur 
Bjarnadotter

Expedición de 
J. Napoleón

Sí

57 Reykjavik, 
Islandia

Thorée 
Anadotter

Expedición de 
J. Napoleón

58 Reykjavik, 
Islandia

Bjarni Johnsen Expedición de 
J. Napoleón

Sí

59 Suecia Jljerps 
Margaretha 
Ohldotter

Expedición de 
J. Napoleón

Sí
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60 Noruega Jacobsen, 
natural de 
Cristianía

Expedición de 
J. Napoleón

Sí (otro busto 
de Ouchpouka-
tekantensis se 
ha identificado 
también como 

Jacobsen)

61 Copenhague, 
Dinamarca

Anderé Jensen Expedición de 
J. Napoleón

Sí

62 Francia Normanda 
deformada

Ripotche lo 
compró debido 
a la forma del 

cráneo

Sí

63 Islas de 
Sonda, 
Malasia

Koé d’Urville Sí

64 Nueva 
Zelanda, 
Polinesia

Poukalem No es Poukalem 
sino Taha-

Tahala. 

d’Urville Sí 
(incorrectamente 
identificado aquí)

65 Archipiélago 
Samoa, 

Polinesia

Tou-Taloa, isla 
Faleota

d’Urville Sí

66 Nueva 
Zelanda, 
Polinesia

Heroua d’Urville Sí

67 Tahiti, 
Polinesia

Pairaatoa Ya no existe en el 
Museo Canario

Sí

68 Hawai, 
Polinesia

Fchok Descrito como 
“hombre 

deformado”

d’Urville Sí

69 Polinesia Vara-Vahi Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí

70 Polinesia Ma-Pou-Ma-
Hango

Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí

71 Polinesia Koko-Anga El busto que 
es Koko-

Anga ha sido 
incorrectamente 
nombrado Ova 

(nº. 79)

d’Urville Sí

72 Isla Gambier, 
Polinesia

Ma-Pou-Ma-
Wahi
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73 Isla Tonga, 
Polinesia

Mafi, marinero, 
isla Vavao

d’Urville Sí

74 Guajanu 
island, 

Micronesia

Benito Ya no existe en el 
Museo Canario

75 Guajanu 
island, 

Micronesia

Jaustino Ya no existe en el 
Museo Canario

d’Urville Sí

76 Carolinas 
Micronesia

Abatz-Tamol d’Urville

77 Carolinas 
Micronesia

Kaboui d’Urville Sí

78 Carolinas 
Micronesia

Rezein d’Urville Sí

79 Madagascar, 
Africa 

Oriental

Ova Dos bustos 
tienen el mismo 

número 79

80 Iowa, Estados 
Unidos

Se-Nou-Ty-Jah Este busto ya 
no existe en 
París, pero 

otro busto está 
identificado de 

forma incorrecta 
como él

Busto hecho en 
París durante 
la visita de la 
compañía a la 

ciudad. 

Sí

81 Estados 
Unidos

Man-Gua-Dans Busto hecho en 
París durante 
la visita de la 
compañía a la 

ciudad. 

Sí

82 Patagonia Habitante de la 
Tierra del Fuego

Tsingalaï Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

83 ? (no consta) Fueguense Chayentsis Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí
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84 ? (no consta) Fueguense Probablemente 
Khoufhkoéli 

Kipa

Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí

85 ? (no consta) Fueguense Probablemente 
Kamankar Kipa

Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí

86 ? (no consta) Fueguense Probablemente 
Onayanakentsis 

Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí

87 ? (no consta) Fueguense Probablemente 
Ayamaçaskentsis

Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí

88 ? (no consta) Fueguense Oucéniouaelis 
Kipa

Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí

89 ? (no consta) Fueguense Ouchpouka-
tekantensis

Misión 
científica 

de Cabo de 
Hornos (1882-

1883)

Sí (pero 
identificado 

incorrectamente 
como Jacobsen)

90 Francia Hombre 
escafocéfalo

Sí

91 Suiza Juan Jacobo 
Rouseau

Famoso 
filósofo, pero 

probablemente 
busto erróneo

Posiblemente 
hecho en París

92 Francia Cuvier, célebre 
naturalista

Famoso 
científico 

naturalista

Posiblemente 
hecho en París

Sí

93 Wooredy Ya no existe en el 
Museo Canario, 
y posiblemente 

nunca llegó

D’Urville Sí
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94 Truganina Ya no existe en el 
Museo Canario, 
y posiblemente 

nunca llegó

D’Urville Sí

4. DIFERENTES PUNTOS DE CONTACTO

En esta sección del artículo me centro en los bustos pertenecientes a El Museo 
Canario, ofreciendo una breve panorámica de su historia y de las distintas zonas 
y puntos de contacto. Aporto información sobre el origen de los diferentes bustos 
y presento algunos ejemplos de individuos cuyas vidas quedaron indirectamente 
vinculadas por su inclusión en la colección de bustos. Los bustos poseen 
una fuerte presencia, reflejo del hecho de que son el resultado de un contacto 
directo con personas reales. En algunos casos, los individuos aceptaron que se 
les hicieran moldes de yeso de la cabeza o del cuerpo porque se les ofrecieron 
regalos o pagos. En otros casos, tuvieron poca o ninguna posibilidad de elección 
e incluso fueron obligados a someterse al proceso mediante violencia física (por 
ejemplo, Houlton y Billings, 2017). En otras ocasiones, los bustos constituyen una 
prolongación de la violencia extrema, ya que muestran moldes tomados de restos 
humanos. Pueden observarse grandes heridas o deformaciones que indican que 
la persona estaba muerta en el momento de realizar el molde. Otros no presentan 
heridas visibles, pero tienen los ojos abiertos y la boca entreabierta, lo que sugiere 
igualmente que el individuo había fallecido. Como han demostrado diversos 
investigadores, puede resultar difícil determinar si las personas estaban vivas o 
muertas en el momento de la toma del molde, especialmente en los casos en que 
los bustos fueron preparados para su exhibición como objetos artísticos. Los ojos, 
por ejemplo, pueden parecer abiertos debido a modificaciones posteriores del 
busto (Pointon, 2014: 172).

La mayoría de los bustos fueron realizados a mediados del siglo xix, cuando 
la frenología gozaba de enorme popularidad. La colección más conocida de bustos 
realizados mediante contacto directo con el cuerpo procede de una expedición 
científica a los Mares del Sur llevada a cabo entre 1837 y 1840, en la que participó 
Pierre Marie Alexandre Dumoutier —frenólogo y discípulo de Franz-Joseph 
Gall—. Al menos 31 de los bustos originales que El Museo Canario tenía intención 
de adquirir provenían de esa expedición10, y de ellos, 20 permanecen actualmente 
en el museo (incluidos dos duplicados de una misma persona) (color naranja en 
la Tabla 1)11.

Durante dicha expedición se realizaron 51 moldes de yeso de cabezas, junto 
con una colección de cráneos, otros restos humanos y objetos patrimoniales 

10 Las cifras se han establecido mediante la lista elaborada por don Diego Ripoche y Torrens (1893) y 
a partir de mi propia identificación del origen de los bustos en dicha lista, utilizando diversas fuentes.
11 En realidad, el inventario del Museo Canario solo asocia algunos de los bustos aquí mencionados 
con Ponty, pero la comparación con el inventario del Musée de l’Homme permite obtener una visión 
más precisa del origen de los objetos relacionados con Ponty.
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(Rochette, 2003). Dieciséis bustos proceden de Nueva Caledonia y Vanuatu 
(entonces denominadas Nuevas Hébridas), y trece de ellos están asociados al 
nombre de Ponty (color verde claro en la Tabla 1). «Ponty» se refiere al médico 
militar Samuel Anatole Mazeppa Ponty (Merlaux-Ponty), quien ocupó diversos 
cargos en Nueva Caledonia, entre ellos el de jefe del servicio de inmigración en 
el hospital militar de Nouméa y director del departamento sanitario del mismo 
hospital. Ponty, junto con otros médicos militares, envió objetos a Francia para su 
exhibición en museos y para la investigación científica (Patin, 2019).

El tercer grupo de moldes de yeso procede de una expedición denominada 
Mission scientifique du Cap Horn, realizada en 1882-1883 en Tierra del Fuego. 
El Museo Canario posee ocho bustos de esta expedición (color gris en la Tabla 
1). El cuarto grupo de bustos propiedad de El Museo Canario procede de una 
expedición al mar del Norte a mediados del siglo xix, llevada a cabo en 1856 por 
el príncipe Jérôme Napoléon Bonaparte. Dicha expedición dio lugar a la creación 
de seis bustos en Islandia, seis en Groenlandia y uno de cada uno de los otros 
tres países nórdicos —Noruega, Suecia y Dinamarca—, todos ellos realizados de 
forma póstuma (color verde oscuro en la Tabla 1). Además, El Museo Canario 
posee un busto del islandés Bjarni Johnsen, hecho en París algunos años antes.

Los bustos restantes de El Museo Canario proceden de diversos lugares. 
Algunos fueron seleccionados de colecciones más amplias existentes en Francia. 
Otros pueden proceder de colecciones que no he podido identificar o quizá 
formen parte de las ya citadas sin que lo haya advertido. La Tabla Uno ofrece 
una panorámica de los bustos y de su procedencia, con el intento de nombrar 
a aquellos que carecen de nombre y de indicar su origen. Todos estos bustos 
fueron adquiridos en el Musée de l’Homme. En el siguiente capítulo, proporcionaré 
información más detallada sobre estas transferencias y presentaré ejemplos de 
individuos concretos, mostrando cómo sus historias ilustran tanto el alcance 
global de estas zonas de contacto como, en ocasiones, los puntos de contacto 
profundamente personales entre individuos a través de ese espacio.

4.1. El mar del Sur

Pierre Marie Alexandre Dumoutier acompañó a la expedición científica de 
Dumont d’Urville a los Mares del Sur y al Polo Sur con el propósito de realizar 
moldes de yeso de personas de fuera de Europa. Sin embargo, d’Urville se 
convenció de la importancia de este tipo de estudios poco antes de iniciarse la 
expedición (Rochette, 2003). Dumoutier era un frenólogo devoto, y comenzó 
a interesarse por el tema hacia 1820, cuando asistía a un curso de frenología 
impartido por Johann Gaspar Spurzheim (Ackerknecht, 1956: 290). En algún 
momento, trabajó como asistente de un hombre llamado Béclard, creando moldes 
de yeso de las cabezas de criminales decapitados (Renneville, 1998: 478).

En el momento de la partida de la expedición, en 1837, la frenología gozaba 
de una enorme popularidad en Francia, aunque también generaba controversias 
(Rochette, 2003: 252). D’Urville solicitó instrucciones precisas a la Académie des 
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Sciences Morales et Politiques sobre cómo investigar las diferentes «razas» que 
esperaba encontrar durante el viaje. Se subrayó que el objetivo era sentar las bases 
de una antropología que incluyera la investigación tanto de las características 
físicas como morales del ser humano. Esta expedición debía ser la primera en 
recoger bustos de personas que vivían «en estado de barbarie» (Douglas, 2014: 
258). Ernest-Théodore Hamy destacó la necesidad de incluir especialistas en los 
equipos de las numerosas expediciones científicas francesas fuera de Europa, 
para recopilar datos (como cráneos y objetos culturales), además de información 
estadística de mediciones corporales precisas (Sibeud, 2012: S85).

Uno de los bustos procedentes de la expedición de d’Urville, realizado a 
partir de un joven llamado Mafi, ilustra cómo se aprovechaban las oportunidades 
siempre que surgían. El diario de viaje de d’Urville relata que Mafi decidió 
incorporarse a la expedición en octubre de 1839, tras presentarse a la tripulación 
en las islas Vava’o. Se describe a Mafi como de complexión fuerte, carácter abierto 
y alegre, y vestido con chaqueta y pantalones. Solicitó permiso para embarcar y, 
según el texto, se presentó con confianza, explicando que era originario de Togo y 
que deseaba abandonar la isla. Los conflictos interinsulares solían verse agravados 
por la presencia de misioneros y las persecuciones contra quienes resistían a la 
conversión (Douaire-Marsaudon, 2009). Finalmente, Mafi fue contratado como 
parte de la tripulación (d’Urville, 1841, tomo 4, pp. 131-132). D’Urville habla de él 
con afecto, refiriéndose a Mafi como inteligente y determinado (d’Urville, 1841, 
tomo 3, p. 148), así como leal (d’Urville, 1841, tomo 3, p. 36) 12. En un punto del 
diario, Mafi es descrito como «nuestro proveedor, nuestro cocinero y nuestro 
invitado», y se menciona que recibió grandes elogios de la tripulación por sus 
dotes culinarias (d’Urville, 1841, tomo 5, p. 39)13.

Aproximadamente un año después, Mafi murió en la costa oriental de Borneo 
(actual Kalimantán, Indonesia), probablemente de tuberculosis o neumonía. Su 
cuerpo fue conservado en alcohol, y se tomaron moldes de su cerebro y de su 
cabeza. El busto refleja claramente que se hizo post mortem: la boca aparece 
entreabierta y el rostro muy demacrado. Cuando Dumoutier exhibía el cerebro o 
la cabeza, los acompañaba con las palabras: «Aquí está, nuestro amigo» (Douglas, 
2014: 270). En contraste, el resto de los miembros de la tripulación recibieron un 
entierro digno en el mar.

Dos de los bustos procedentes de la expedición de d’Urville conservados 
en El Museo Canario están identificados como Poukalem y Heroura, ambos 
realizados en Nueva Zelanda. Durante la expedición se elaboró un tercer busto 
de un individuo llamado Taha-Tahala (o Takatahara). El texto de Ripoche indica 
que su intención era adquirir los bustos de Poukalem y Heroura, pero el busto 
conservado en El Museo Canario es, en realidad, el de Taha-Tahala (según las 
comparaciones con bustos en otros museos). El busto de Poukalem que se encuentra 
en el Musée de l’Homme no se duplicó para El Museo Canario. Se desconoce por 

12 D’Urville murió antes de completar su diario de viaje para su publicación. M. Vincendon-Dumoulin 
se hizo cargo del trabajo a partir del volumen tercero, utilizando el texto que d’Urville había escrito 
durante la expedición.
13 Mi traducción del original: «qui est tout à la fois notre pourvoyeur, notre cuisinier et notre convive».
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qué Ripoche no mostró interés en adquirir el busto de Taha-Tahala, el tercero, 
especialmente dado que, según Ross Calman, Taha-Tahala era el más conocido 
de los tres (calman, 2011). Una réplica del mismo busto de yeso de Taha-Tahala 
fue hallada recientemente en el Museo Darder, en el norte de España, aunque se 
desconoce cuándo o por qué fue adquirida14.

En 1788 se había establecido una colonia penal en Botany Bay, seguida 
una década después por balleneros dedicados a la caza de focas y al comercio 
del lino. Estos nuevos colonos introdujeron enfermedades que, en la década 
de 1830, exterminaron a gran parte de la población indígena. La llegada de los 
europeos también trajo armas más avanzadas, lo que hizo mucho más mortíferos 
los conflictos intertribales. Entre 1824 y 1827 se produjeron enfrentamientos 
significativos entre los maoríes del norte y del sur de las islas, y los intereses 
comerciales europeos intensificaron aún más los conflictos (Calman, 2011: 114). 
Poco se sabe de la mujer Heroua, salvo que era esposa de uno de los hombres, 
Poukalem o Taha-Tahala (calman, 2011). El diario de la expedición describe cómo 
las esposas e hijas esperaban en casa y lloraban por los familiares que habían 
muerto en la guerra entre distintos grupos maoríes. Como parte de su duelo, 
se cortaban el rostro con piedras o conchas afiladas, práctica que, como señala 
Calman (2011), puede observarse en el busto de Heroua. Estas marcas no son muy 
visibles en su busto de El Museo Canario, pero aparecen claramente en los dibujos 
publicados en el informe oficial de la expedición.

Como se mencionó antes, El Museo Canario posee bustos de indígenas 
tasmanos elaborados por Dumoutier. En Gran Bretaña y Tasmania, las políticas 
gubernamentales hacia el pueblo tasmano fueron objeto de severas críticas, y la 
muerte de Truganini en 1877 se consideró entonces un símbolo de las políticas 
genocidas aplicadas contra los tasmanos y sus comunidades (lemkin, 2005)15. 
Es poco probable que la expedición de d’Urville realizara moldes de la mujer y 
de cinco hombres encarcelados en la prisión de Hobart, en Tasmania. Como 
señaló Plomley (1968), la expedición de d’Urville permaneció en Hobart 
durante un período muy breve, y los indígenas tasmanos de quienes se 
realizaron los moldes no se encontraban en los mismos lugares que la 
expedición.. Dumoutier también recibió copias de dos bustos realizados por un 
artista, que representaban a personas conocidas de la época: Truganini y 
Wooraddy (plomley, 1968: 266). Truganini (nacida hacia 1812) creció en 
medio de la violencia extrema que caracterizó el dominio británico en su 
tierra natal. Ripoche encargó los bustos de Truganini y Wooraddy desde 
París, pero actualmente no se encuentran en el museo, y no he hallado 
referencia alguna a ellos en los archivos del museo. Por tanto, no está claro si 
llegaron a su destino final y, de ser así, qué ocurrió con ellos. Ripoche (1893: 12) 
señaló en su documento que dichos bustos aún no estaban en el museo porque 
Verneau los estaba perfeccionando; al haber sido moldeados por un artista, 
debían añadírseles ornamentos y colores como en el original. El Museo 

14 Visita al Museo Darder.
15 Aunque el genocidio casi total del pueblo indígena de Tasmania es bien conocido, Docker señala 
que tanto en Australia como en Gran Bretaña se sigue negando la implicación británica en el 
genocidio tasmano. Véase la discusión en docker, 2015.
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Canario también adquirió otros cinco bustos de individuos tasmanos vivos. No 
resulta fácil entender por qué se decidió no comprar un sexto busto. Tres de estos 
se rompieron poco después de su adquisición por el museo, y los dos restantes 
figuran como anónimos con las etiquetas genéricas «Indígena» y «Tasmaniano». 
Un examen más detallado revela que ambos representan en realidad a la misma 
persona, clasificada bajo dos nombres y números diferentes. El error debió 
haberse producido en París, cuando los bustos fueron elaborados utilizando el 
mismo molde en dos ocasiones.

4.2. Nueva Caledonia y las Nuevas Hébridas

La estancia combinada de Samuel Anatole Mazeppa Ponty en Nueva 
Caledonia duró aproximadamente veinte años, comenzando con su llegada en 
1870 (Patin, 2019). Francia colonizó Nueva Caledonia en 1853, instaurando un 
régimen de colonización de asentamiento que marginó a la población indígena 
kanak, privándola de sus tierras y medios de subsistencia. A partir de mediados 
de 1865, el gobierno colonial francés comenzó a importar trabajadores contratados 
de Oceanía —denominados colectivamente como «nuevos hebrideños»—, de los 
cuales más del 90% procedía de las islas que hoy forman Vanuatu (incluidas las 
Nuevas Hébridas, las islas Banks y las islas Torres). Estos trabajadores soportaron 
condiciones laborales duras, con frecuencia semejantes a la esclavitud, y una 
elevada tasa de mortalidad (Shineberg, 1995; Patin, 2019).

Los médicos militares desempeñaron un papel crucial en el suministro 
de restos humanos y objetos al Muséum National d’Histoire Naturelle de París, 
procedentes tanto de Nueva Caledonia como de las Vanuatu. Ponty fue uno de 
los dos médicos que enviaron casi la mitad de todos los objetos relacionados con 
estas regiones al museo (Patin, 2019). Su envío incluía diversos restos humanos, 
como cráneos, esqueletos, cerebros y cabellos —en su mayoría extraídos de 
personas fallecidas en el hospital de Nouméa—. También remitió varias cabezas 
conservadas en líquidos (Patin, 2019), que probablemente se utilizaron en París 
para la elaboración de bustos de yeso. El Musée du quai Branly de París conserva 
al menos dos fotografías de estas cabezas separadas del cuerpo enviadas por 
Ponty durante su tiempo como jefe médico del hospital de Nouméa. El Museo 
Canario posee los bustos correspondientes. Uno está identificado como Amdoum 
(busto n.º 13)16 —uno de varios bustos con ese nombre— y el otro representa a una 
mujer sin nombre17. En las fotografías, la cabeza aparece colocada sobre un paño 
blanco, con otro paño del mismo color extendido en el fondo, probablemente para 
realzar la visibilidad. Otra forma de obtener restos destinados al museo consistía 
en decapitar a quienes morían en combate, especialmente tras la insurrección de 
1878 (Brualla, 2017: 130).

Varios bustos presentan heridas intensas claramente visibles, como el de un 
hombre llamado Titiule (busto n.º 9), cuyos ojos abiertos también indican que 

16 Número de inventario PV0022039 en el Musée du quai Branly.
17 Número de inventario PV0022108 en el Musée du quai Branly.
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fue moldeado después de la muerte. El catálogo del Museo Canario identifica un 
busto bajo el nombre de Jefe (n.º 17) y lo asocia con el líder neocaledonio muerto 
durante un levantamiento en 1880. De manera similar, los bustos de Colás (busto 
n.º 18) y de otro hombre neocaledonio sin nombre están, según Ripoche, también 
vinculados con muertes ocurridas durante la insurrección de 1880.

Como ha argumentado Brualla (2017: 130), los académicos del museo de 
París solicitaban con frecuencia objetos específicos a los naturalistas y médicos 
destinados en las colonias, lo que revela la profunda imbricación entre el espacio 
museístico y el proyecto colonial. La violencia encarnada en estos bustos de yeso 
es sobrecogedora. Más allá de la brutalidad física, Brualla (2017) y Patin (2019) 
señalan que el museo exhibió activamente los restos de «enemigos» subyugados, 
incluyendo figuras notables como el líder kanak Ataï, quien encabezó una 
insurrección contra los franceses a finales del siglo xix. La cabeza cercenada de 
Ataï fue entregada al Museo del Trocadéro en 1882 (Brualla, 2017: 133), pero fue 
devuelta a Nueva Caledonia en 2014 (David-Ives, 2017). Estas historias resultan 
aún hoy de gran relevancia y se entrelazan con las reivindicaciones actuales de 
independencia del pueblo indígena kanak en Nueva Caledonia (Connell, 2021).

4.3. Islandia y Groenlandia

La expedición de 1856 dirigida por el príncipe Jérôme Napoléon Bonaparte 
(sobrino del emperador Napoleón) viajó a Escocia, Groenlandia, Islandia y 
Escandinavia. Todos los bustos producidos durante la expedición del príncipe 
Napoleón fueron realizados por Jean-Benjamin Stahl, un escultor de bustos muy 
hábil, aunque menos conocido que Dumoutier (Vayron, 2021: 116). Además, Stahl 
creó tres bustos de yeso de jóvenes miembros de la tripulación durante la expedición 
—no adquiridos por Ripoche—, todos ellos procedentes de Asia, probablemente 
de la India18. A diferencia de la expedición de d’Urville, la realización de moldes 
en yeso parece haber tenido poca relevancia en esta empresa. La expedición puso 
el acento en sus objetivos científicos, que estaban estrechamente ligados a los 
intereses políticos y económicos en Islandia y Groenlandia.

Groenlandia se hallaba bajo dominio danés, considerándose que el régimen 
colonial danés comenzó allí en 1721. Dinamarca mantenía un monopolio comercial 
en Groenlandia y procuraba controlar los aspectos más íntimos de la vida de sus 
habitantes (Jensen, 2012: 60; Petterson, 2012: 101). El gobierno colonial danés 
concedía gran importancia a la caza de focas, ya que los productos derivados 
de ellas eran muy apreciados en los mercados europeos del siglo xix. Como han 
señalado diversos autores, el gobierno colonial definió así qué aspectos de la 
sociedad groenlandesa merecían ser «preservados», al tiempo que impulsaba 
transformaciones profundas en otros ámbitos (Graugaard, 2019).

18 Información obtenida durante la visita al Musée de l’Homme en 2020, a partir del inventario del 
museo.
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La expedición visitó varios lugares, pero los bustos de yeso fueron 
probablemente todos elaborados en Paamiut (entonces llamada Frederikshaab). 
La expedición visitó Paamiut por su proximidad a la bahía de Arsuk, donde 
los europeos continentales habían descubierto criolita (véase Rink, 1877: 80), 
aunque ya era conocida desde hacía tiempo por la población local. Con Napoleón 
viajaba un experto, Alexandre-Émile Béguyer de Chancourtois, cuya función era 
determinar si sería económicamente viable comenzar la explotación de la criolita 
(Kragh, 1995: 290, 294). Los franceses finalmente no extrajeron la criolita, pero 
las compañías danesas sí lo hicieron, agotando con el tiempo este recurso raro y 
valioso en la bahía de Arsuk.

Islandia también estaba bajo dominio danés y se había convertido en una 
isla de creciente interés para el gobierno francés. Los pescadores franceses habían 
operado durante mucho tiempo frente a las costas islandesas. Francia era el país 
extranjero con el que Islandia mantenía más relaciones, a pesar de la prohibición 
danesa de comerciar con no daneses (Sigurjónsdóttir, 2000: 8). En 1855, Francia 
llegó a considerar el establecimiento de una colonia en Islandia como parte de 
sus más amplias ambiciones imperiales, que combinaban intereses militares 
y científicos. Las expediciones francesas anteriores ya habían explorado los 
yacimientos minerales del este de Islandia (Sigurjónsdóttir, 1999: 10). Aunque 
estos proyectos de colonización no fueron bien recibidos por el gobierno danés y 
no llegaron a materializarse (Ólafsson, 1986: 165), este contexto resulta esencial 
para comprender la expedición del príncipe Napoleón a Islandia. La expedición 
francesa no quedó impresionada por el país ni por su población, describiendo 
la capital, Reikiavik, como «triste, sombría y desolada»19 (Edmond, 1857: 85). En 
los bustos de yeso se observa así una convergencia entre las distintas potencias 
coloniales, Francia y Dinamarca.

4.4. Tierra de Fuego

La expedición llegó a la bahía Orange, en Tierra del Fuego, en 1882 y permaneció 
allí durante un año para llevar a cabo diversas actividades de investigación. En 
la Europa del siglo xix existía un gran interés por los pueblos de Tierra del Fuego, 
influido por suposiciones racistas que los consideraban representantes de una 
etapa distinta del desarrollo físico y cultural. Los cráneos humanos procedentes 
de Tierra del Fuego eran muy codiciados como objetos de comercio y de colección 
(Corbey, 1993: 355). En algunos casos, las personas fueron llevadas por la fuerza a 
Europa para ser exhibidas como animales (Chapman, 2010: 554).

En la bahía Orange, Paul Daniel Jules Hyades fue el responsable de recopilar 
información sobre la vida de las personas y de realizar mediciones de sus cuerpos 
—un trabajo llevado a cabo en estrecha colaboración con el Muséum National 
d’Histoire Naturelle de París (Fletcher, 1892)—. Gran parte de la información 
etnográfica de Hyades se basó en los escritos de los misioneros establecidos en 

19 Mi traducción del original: «C’est triste, morne, désolé».
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la zona (Ushuaia), quienes mantenían una relación relativamente buena con la 
población indígena (Chapman, 2010: 515-516). No obstante, el relato publicado de 
la expedición puso un énfasis desmedido en las mediciones corporales, reduciendo 
literalmente a los seres humanos a cifras y estadísticas. Hyades utilizó a personas 
indígenas como traductores, pero sus voces están ausentes en las publicaciones 
de los resultados.

El Museo Canario conserva ocho bustos procedentes de la expedición Mission 
scientifique du Cap Horn, todos moldeados a partir de sujetos vivos, excepto el busto 
n.º 89. Este fue realizado de forma póstuma a partir de un hombre yagán llamado 
Ouchpoukatekantensis, que murió en un accidente mientras la expedición se 
encontraba en Tierra del Fuego (Chapman et al., 1995: 164). Su cuerpo, al igual 
que el de Mafi, de Tonga, fue conservado en un barril de alcohol y transportado a 
Francia (Hyades y Deniker, 1882-1883: 26, 61).

4.5. Bustos que no forman parte de colecciones mayores

Los moldes de Se-Nou-Ty-Jah y Man-Gua-Daus pertenecen a colecciones 
más amplias del Musée de l’Homme, pero estos dos fueron los únicos ejemplares 
adquiridos por Ripoche (marcados en azul en la Tabla 1). Se-Nou-Ty-Jah y 
Man-Gua-Daus formaban parte de diferentes grupos de intérpretes indígenas 
americanos que recorrieron Europa durante el siglo xix, en una época en que la 
fascinación pública por las exhibiciones humanas alcanzaba su punto máximo. 
Sus bustos fueron realizados en París en 1845 (véase Musée de l’Homme, s.f., p. 
63) en el contexto de las exposiciones organizadas por el pintor estadounidense 
George Catlin.

Mientras exhibía la denominada Galería India (Indian Gallery) en Europa, 
Catlin se asoció con el empresario Arthur Ranken, quien previamente había 
organizado el viaje de nueve personas ioway a Inglaterra. Posteriormente se 
integraron en la Galería India de Catlin (Pratt, 2013: 280). Tras la enfermedad y 
muerte de varios miembros del grupo, otro —esta vez formado por intérpretes 
ojibwe— tomó el relevo, actuando en Gran Bretaña y en París. Se-Nou-Ty-Jah, 
de 45 años entonces, era el chamán de los ioway. Catlin (1852: 19, 24) lo describe 
como un intérprete carismático y talentoso que interactuaba intensamente con el 
público, ganando especial admiración entre las mujeres espectadoras. Durante 
la gira, Se-Nou-Ty-Jah aprendió rápidamente algo de inglés y mostró un vivo 
interés por observar la sociedad parisina (Catlin, 1852: 64). El relato de Catlin 
revela la perspectiva analítica y crítica de Se-Nou-Ty-Jah sobre la sociedad 
europea, incluyendo su sorpresa y rechazo ante la pobreza y la miseria que 
observó (Catlin, 1852: 71).

El grupo ojibwe que sustituyó a los intérpretes ioway —también conocidos 
como Chippeway y Ojibbeway— estaba liderado por Man-Gua-Daus. Fluido 
en inglés oral y escrito, nació en 1807 (Smith, 2008) o 1811 (Peyer, 2007: 206). 
George Catlin lo describió como «un hombre extraordinariamente distinguido, 
tanto por su aspecto personal como por sus dotes intelectuales» (1852: 279). 
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Sin embargo, la continuación del espectáculo resultó un fracaso: el público 
parisino sospechaba que los nuevos grupos eran impostores. Catlin decidió, en 
consecuencia, trasladarlos a Bélgica para presentarlos ante un público nuevo. 
Varios miembros del grupo murieron, y a comienzos de 1846, los supervivientes 
se trasladaron a Londres, donde organizaron sus propias exhibiciones durante 
los dos años siguientes bajo la dirección de Man-Gua-Daus (Pratt, 2013: 283). El 
contexto colonial es evidente en muchos aspectos, por ejemplo, en la concepción 
de Catlin y otros de los indígenas americanos como “condenados a la extinción” 
(Harding, 1996: 32). El relato de Catlin (1852) sobre la visita de los ioway a la Real 
Academia de Ciencias los muestra siendo tratados como especímenes más que 
como invitados, subrayando que su encuentro con la ciencia y la «civilización» 
occidentales se produjo en el marco de un régimen racial francés profundamente 
arraigado (Catlin, 1852: 225).

Dos bustos en el Museo Canario ilustran aún más estas prácticas científicas 
racializadas. Ambos representan a hombres que habían sido esclavizados y 
trasladados por la fuerza a Brasil: uno conocido como Horace y el otro como 
Osifekunde. El busto de Horace fue realizado en Brasil por el artista Loise Rochet 
(n. 1813) durante su visita en 1856. Las razones de su creación se desconocen, pero 
el hermano de Rochet lo ofreció a la Société d’Anthropologie de Paris en 1869. La 
descripción elaborada por la sociedad no se centra en Horace como ser humano, 
sino como «sujeto», un conjunto de medidas antropométricas; sin embargo, 
se registra que Horace había sido capturado a los cinco años por tratantes de 
esclavos, llevado a Brasil y vendido como esclavo (211e séance – 21 octobre 1869; 
véase también Loftsdóttir, 2024).

Osifekunde, un ijebu yoruba del actual suroeste de Nigeria, fue capturado 
hacia 1820. Su biografía fue escrita en París en 1845 por Marie Armand Pascal 
d’Avezac-Macaya, cuyo interés se centraba en la etnografía yoruba, más que en 
Osifekunde como individuo. En algún momento, probablemente al ser vendido 
como esclavo, se le cambió el nombre por Joaquim. Recuperó la libertad cuando 
el hombre que lo había poseído en Brasil lo llevó consigo a Francia, donde la 
esclavitud era ilegal (Lloyd, 1967).

Dos bustos de la colección están etiquetados como «Pirata chino ejecutado en 
Haifong» (color violeta en la Tabla 1) (véase también Ortiz García, 2019). Este tipo 
de «trofeos» procedentes de insurrecciones no era inusual, como ejemplifica la 
cabeza conservada del líder kanak Ataï. El inventario del Musée de l’Homme registra 
estos bustos como pertenecientes a la colección Harmand, muy probablemente 
la de François-Jules Harmand, naturalista, médico y administrador colonial en 
el sudeste asiático. Los objetos reunidos por Harmand constituyeron una parte 
significativa de la «colección asiática» del Museo del Trocadéro (Dupaigne, 1997: 
649).

Otros dos objetos, también clasificados como «asiáticos» por Ripoche, no 
son en realidad bustos, sino máscaras de dos individuos calmucos, identificados 
únicamente como un hombre y una mujer (color rosa en la Tabla 1). A finales 
del siglo xix, dos grupos de calmucos recorrieron Europa y permanecieron en 
el Jardin d’Acclimatation de París. Investigadores de la Academia de Ciencias 



 
Kristín Loftsdóttir

Vegueta, 26 (2), 2026, 1151-1182. eISSN: 2341-1112 1177

los sometieron a estudios antropométricos (Bormanshinov, 1988). Es posible que 
las máscaras se elaboraran en esa ocasión. Otra hipótesis es que se adquirieran 
durante la Exposición Universal de París de 1878, cuando se trajeron diversos 
objetos desde Rusia, incluidas máscaras del pueblo calmuco (Catalogue spécial, 
1878).

Entre las figuras reconocibles de la colección de bustos de yeso se encuentran 
dos europeos célebres: el filósofo Jean-Jacques Rousseau y el naturalista Georges 
Cuvier. Ambos bustos parecen ser post mortem. No obstante, la identificación de 
la máscara mortuoria de Rousseau es incierta, ya que sus rasgos difieren de los 
observados en otros moldes conocidos, por lo que se requeriría una verificación 
adicional.

Un busto de la colección está marcado como Brigitte. En el inventario de 
bustos de yeso del Museo Canario se la identifica como originaria de Puerto 
Rico. Según el inventario del Musée de l’Homme, fue moldeada póstumamente por 
Stahl. El hecho de que Stahl realizara el molde y que este no esté vinculado a 
una expedición concreta sugiere que fue hecho en el taller del Muséum National 
d’Histoire Naturelle de París, más que en su país de origen.

5. CONCLUSIÓN

La extensión de este trabajo no permite abordar todos los bustos conservados 
en El Museo Canario, pero las historias vitales de los diferentes moldes —
producidos en distintos lugares y bajo circunstancias diversas— están, no obstante, 
conectadas por el imperialismo europeo, en el cual la investigación científica se 
entrelazó con la conquista militar mediante el uso de la ciencia racial. Cada molde 
constituye un «punto de contacto»: no solo porque resulta del contacto directo 
con los cuerpos de personas reales, sino también porque simboliza la intersección 
entre la vida de esos individuos y las estructuras del imperialismo y el racismo 
europeos. Estos encuentros se produjeron en un plano personal —involucrando 
a oficiales, médicos y otros intermediarios— y estuvieron determinados por las 
políticas imperiales. Algunos bustos dan testimonio de una violencia extrema, 
como en el caso de los neocaledonios, mientras que otros —como el busto de 
Mafi— reflejan relaciones más complejas. Estos puntos de contacto, además, 
ponen de relieve la superposición entre zonas imperiales distintas, como se 
observa en las expediciones de Napoleón a Groenlandia e Islandia —entonces 
bajo dominio danés— en su intento por ampliar la influencia imperial de Francia.

Los bustos funcionan asimismo como puntos de contacto entre distintos 
momentos históricos. Atraviesan el tiempo, encarnando los cambios de los 
paradigmas científicos. Algunos fueron creados como objetos frenológicos, 
mientras que otros se inscribieron en el marco de la ciencia racial, y en la actualidad 
adquieren un nuevo significado como artefactos históricos que materializan esos 
pasados. La historia de la colección en sí refleja una profunda interconexión entre 
los países europeos, sustentada en la creencia en el poder y el progreso de la ciencia 
—una creencia inseparable de los ideales del colonialismo y del imperialismo—. 



Vegueta, 26 (2), 2026, 1151-1182. eISSN: 2341-11121178

Los moldes de yeso en El Museo Canario: Una visión general de su origen...

Sin embargo, estas relaciones fueron asimétricas en múltiples sentidos. Francia 
fue tanto una potencia imperial dominante como la vanguardia de la ciencia 
racial decimonónica. Para las regiones situadas en los márgenes de Europa, como 
las Islas Canarias, la participación en la ciencia racial reforzó su vínculo con la 
erudición europea más amplia y fortaleció sus aspiraciones de relevancia dentro 
de la comunidad imaginada de los Estados-nación «europeos» u «occidentales».
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